Las naciones

Las naciones, los pueblos se han movido a lo largo de la historia, de la suya, de la intrahistoria, hacia la búsqueda constante de su razón de ser, de encontrarse y hasta diferenciarse para una vez consolidada una identidad perdida irrumpir con paso firme en el concierto de los iguales.
De las naciones, del nacionalismo y tomando como punto de partida la Ilustración no se han cansado los historiadores, los politólogos y los filósofos de elucubrar sobre estos fenómenos tan naturales como la vida misma.
Sin embargo, y hay que ponerlo de manifiesto,  no todos los que se han ocupado de pensar  sobre  el particular  lo han hecho con imparcialidad sino bajo  influencias y  motivaciones  que desde un racanismo conceptual hasta de  complicidad con el poder instituido han operado para que el nacionalismo sea  considerado como una nota menor.

Una nota  desafinada en el mundo de las ideas  que apenas si tiene musicalidad, apenas si sirve para otra cuestión que no sea para molestar o para quitar el sueño a mas de uno.
Otros, por el contrario han puesto al nacionalismo en el lugar que le pertenece y como vía ideológica de obligado transito si se pretende que el territorio  sobre el que se piensa, sobre el que se vive sea catalogado y refrendado como  nación.

Los escritorzuelos del siglo XVIII, como así los denominaron los opuestos, que se ocuparon del nacionalismo han sido considerados como referentes de la contienda, del impulso que muchos pueblos han tenido para lograr sus apetencias.
Alain Touraine despeja dudas, aclara conceptos y pone las cosas en su sitio “la nación es un actor no moderno que crea modernidad..” Y en el mundo actual es predominante, aunque se oiga lo contrario, la categoría de nación mas que la categoría de clase.

Las izquierdas y las derechas están en estado de divinidad, ausentes, como diría Braudillar pero al lado, con su palpito, sus apetencias y su futuro aunque, incierto si se quiere, las naciones, el nacionalismo 

Gellner, uno de los mas preclaros estudiosos del nacionalismo   enfatizo que si este no existiera habría que inventarlo.
El nacionalismo es necesario y mas en un mundo manidamente denominado globalizado  en donde lo de uno se diluye en  la lejanía, donde  el artificio se asume como  lo natural y donde la conciencia de los pueblos se desdibuja  en el marasmo de una  aculturización que compromete y  termina por hacerlos desaparecer del mapa, percibiéndose entonces como distintos, como raros, como otros, como diferentes.
Cuando desde dentro de un territorio se comparte por la gran mayoría la cultura, y se tiene la determinación que el proyecto es común y mas aun el futuro, no cabe duda que se esta a mitad del proceso, o en el camino cual es lograr lo que pretende esa mayoría que no es otra cosa que dignificar ese territorio al máximo posible tendente hacia   la construcción nacional del mismo. 
Mientras esto no sea así, y los que habitamos un determinado espacio geográfico continuemos escapándonos de nosotros mismos o emboscados en una tierra de nadie, los ritmos se enlentecen, los objetivos se retrasan.
De esto tendrá algo de culpa el desconocer nuestra hoja de ruta. Y para tener una hoja de ruta, una finalidad en el trayecto, no hay otra alternativa que tener noticias, que nos digan como nacimos, que alimento nos dieron para hacernos crecer  para desde ahí, al menos procurar  llegar.
Sin el conocimiento de partida, sin  el almanaque pasado que nos sitúe en  la hora del día  de hoy no podremos  ni siquiera  inventar, imaginar,  desear, o pelear por un nuevo tiempo .

En el nacionalismo si importante es el nacimiento, es mas aun la nueva historia.

Sin intrahistoria no habrá un después, el tiempo político-cultural se quedara quieto, dormido, ausente.

Si desconocemos en que aguas nadamos aunque haya sido a contracorriente no podremos llegar al mar de las calmas.
A ese mar donde las orillas desaparezcan y donde, si de islas y de Canarias hablamos es necesario secar, que quede solo como un referente de conquistas, de huidas y de  llegadas pero que hoy nos dificulta, nos islotiza, nos aleja de nosotros mismos. 
Y ese es el afán y la tarea que debe asumir el nacionalismo canario como   primer tramo de una toma de conciencia como pueblo.
Afán y preocupación que se comparte y contempla a través de la lectura del libro de Juan Manuel: “Intrahistoria del nacionalismo canario”.
Juan Manuel creo, ha acertado atinadamente en segmentar la intrahistoria del nacionalismo canario.
Los segmentos vienen a ser como trazos definitorios de una realidad que no es abarcada en su conjunto porque la misma historia se escabulle y muchas veces esconde sus manos amoratadas, eludiendo heridas y sangre.
 Pero que desde esa visión perfectamente remarcada se acentúa disponiendo al lector para que obtenga en ese compartimento cual fue la trama, que fue lo que se gesto en aquella ocasión y, sobre todo, como los que entendieron y sufrieron no solo las inclemencias del desprecio sino el esperpento intelectual de la época se percataron que el mundo a su alrededor, el mundo canario se movía, se  diferenciaba bien por los de aquí, bien por los de allá, Juan Manuel nos dice de la “lucha secreta de aquellos momentos  de las tertulias del siglo XVIII,l las de Nava y Grimón cuyas inquietudes se vertían en su órgano de expresión “La gaceta de Daute”.

Tertulia que ante los vendavales intelectuales del momento despertó conceptos, marco diferencias incitando al pensamiento que aunque reducto de unos pocos introdujo en la conciencia de los que por ahí transitaban que Canarias era otra cosa.

Y fue así tras la invasión napoleónica con la conformación de la Junta Suprema de 1808 donde Canarias, como sucede a veces protagoniza una constante histórica permaneciendo al margen de España.

Canarias en ese momento se plantea buscar un nuevo camino.
 De ahí la pregunta que se hace el autor y que es un gran interrogante para la historia, para la intrahistoria del nacionalismo canario.
 “¿Qué hubiera sido de Canarias dentro de la Conmonwealt actual , vinculada a Brasil o sumada, como una republica mas a la America española de  nuestros días?”.
Es este un segmento pleno de personalidad política y donde existe un punto de inflexión, y que a pesar de la lejanía, el pensamiento canario se dispuso a aventuras no tan insospechadas.

Canarias siempre en busca de si misma como isla única, grande.
Pero la imposibilidad, siempre la dichosa imposibilidad, se sitúa de nuevo en la intrahistoria del nacionalismo canario donde los  intentos de aquí y de allá se quedaron en meras intenciones y el jacobinismo francés que se copio hizo posible que el pleito naciera y la separación en provincias  actuara como fuerza disgregadora de la tierra lo que “ha lastrado la posibilidad de una conciencia nacional canaria y ha generado en no pocas ocasiones la desconfianza de las islas menores, desde las que se han planteado alternativas a esa pugna entre Santa Cruz de Tenerife “y Las Palmas de Gran Canaria a la hora de representar a las islas ante los poderes del estado español”.
 La preocupación de bucear en las aguas de la antropología se reseña como importante para deslindar la raza, para remarcar genetismos y no cabe duda que la referencia que hace Juan Manuel a ese segmento de la intrahistoria motivó que desde 1880 ese interés por los antepasados siguiera actuando aunque  atragantado por la secular incomunicación de aquel tiempo histórico.
Acentuada aun mas con el emboscamiento de “La historia del pueblo guanche” de Juan Betancourt Afonso que terminada en 1912 haya tardado hasta 1991 para publicarse.

Y la pregunta:¿Por qué ahora y no en 1912?
Juan Manuel reflexiona sobre esto y es el miedo a las palabras escritas de don Juan Betancourt, y trasmitirlas al pueblo canario lo que motivo tal circunstancia.
Del independestismo a la primera bandera nacionalista con la interlocución de la Primera Republica donde también se considera a Canarias como un estado mas dentro de un federalismo incipiente, hasta el Estatuto frustrado de Gil Roldan donde los tiempos del nacionalismo canario no solo se hubiesen acortado sino que la historia, la intrahistoria hubiese tenido otra implicación diferente ya que la extinción de la Segunda Republica se encargo de que ni siquiera fuese presentado en Cortes.
Nos dice Juan Manuel de la fundación del Partido Nacionalista Canario, las viscisitudes de sus fundadores y del procer del padre de la patria, Secundino Delgado, vejado, atormentado y atropellado hasta llegar a la cárcel Modelo en Madrid confinado allí por el Ministro de la Guerra, el general Weyler.
 La refundación del partido en 1982, en Bajamar; los movimientos independentistas propiciados por los que tienen una vocación o visión, no se sabe, de una Canarias africanista. Los buenos y cortos   augurios de aquella UPC.

 Así como de la FNC, federación nacionalista de Canarias donde el entusiasmo se estrangulo por una ley electoral dura; así como las recomposiciones electorales de un insularismo que intenta transitar por la vía de un  nacionalismo mas consecuente.
El pacto electoral-ideológico con CC donde prácticamente esta reflejado el Manifiesto del Nuevo Siglo que es nuestra proclama y construcción ideológica.

Viscisitudes, al fin y al cabo, por las que el nacionalismo canario ha pasado y  que segmentadas por  Juan Manuel  dan una visión  cual ha sido el camino  que se ha recorrido.
Libro este de obligada lectura para aquellos que transitan por el nacionalismo puesto que hay que conocer la intrahistoria de aquello que nos preocupa para tener conocimiento en que piedras se ha tropezado.
El pasado que recorre el autor es necesario para evitar nuevos errores y para llegar al convencimiento que si no queremos perder la nueva historia, la que tenemos por hacer, se hace perentorio entender los orígenes, los primeros pasos y los siguientes. Orígenes de los que Juan Manuel nos pone en pista ,de las dificultades y que el libro deduce, coaliga sentimientos, endurece actitudes y predispone  a llegar.

 No se podrá llegar ni construir sin materiales. Y los materiales para la nueva historia aquí están, en esa intrahistoria como pilar fundamental de la nueva estructura, si estamos por ello, del nacionalismo canario.
Reflexionar y mas ahora sobre el nacionalismo canario es de extrema urgencia y de máximo interés. Conocer su intrahistoria se hace necesario.
 En este libro de Juan Manuel tenemos una buena muestra de ello, una acertada preocupación que intenta trasmitirnos para que se decante en la conciencia de cada uno.

 Intrahistoria del nacionalismo canario es un libro de pretensiones, de obligaciones y hasta de caracterología militante.

No se llegara al objetivo si no arrumbamos la nave del nacionalismo al puerto de la nación y menos aun si no nos acompañamos de vigías, de remeros y de pilotos. El libro de Juan Manuel cumple con todo esto.
 A parte de segmentar y remarcar lo destacable en una época determinada se evidencia su preocupación por rescatar de las entrañas una ideología que transito y transita por esta tierra y ponerla, deseo que no se le escapa, en el espacio que le corresponde,  y ,sobre todo, engrandeciendo los silencios aquellos que si se hubiesen llenado de voces fuertes y no solo de ecos y retumbos  otro gallo cantaría en el nacionalismo canario..

“Casi todo ha estado en contra de una reconciliación de objetivos  aunque por entremedio de los vericuetos ha caminado el deseo de  la unidad”.
 En definitiva si la historia nos dispone en un espacio universal, la intrahistoria nos  ubica en el  universo concreto de una evidencia  que   motive y, sobre todo, que nos haga  pensar  lo que pudo haber sido de unas islas si se hubiera  logrado una necesaria unidad de acción.

Esa necesaria y ansiada unidad nacionalista que en definitiva son las reflexiones que encamina Juan Manuel en su libro.

